
 
CEOMT - Centro de Estudios del Trabajo del Maestro Tibetano 

 
Estudio del libro Tratado Sobre el Fuego Cósmico 

 
Estudios 469 al 471 

SEGUNDA PARTE 

FUEGO SOLAR 

Sección D 

II - Los Devas y Elementales de la Mente 
 

1. El Regente del Fuego – Agni 
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3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 615 a la 616, se tratarán en los estudios 469 al 471 

Estudio 469 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación – Desde el parágrafo "Podrá ser observado que 
los lotos egoicos están agrupados, y cada uno forma parte de un grupo.", en la página 615, 
hasta "....., por lo tanto, es incapaz de pensar en términos grupales.", en la página 616. 
 
Podrá observarse que los lotos egoicos están agrupados, y cada uno forma parte de un grupo. A 
su vez estos grupos forman parte de un loto más vasto que personifica la conciencia de una 
Entidad mayor, cuya “joya” puede encontrarse en el segundo subplano. A su vez todos pueden 
dividirse en siete grupos fundamentales. Estos siete grupos o conjuntos de lotos egoicos, forman 
los siete tipos de conciencia de esas Entidades que son los siete centros de fuerza de nuestro 
Logos planetario. Estos siete, a su vez también se sintetizarán en niveles superiores, en tres 
centros superiores, hasta que toda la energía y fuerza que ellos representan es reunida y 
absorbida por el centro que corresponde al centro más elevado de la cabeza del Logos 
planetario. Cada Logos personifica a un tipo de energía cósmica y cada uno de Sus centros 
personifica a una de sus siete diferenciaciones de ese tipo de energía. Cada uno de estos siete 
nuevamente se manifiesta por medio de grupos egoicos, los cuales también están compuestos 
por esos puntos de energía que llamamos Egos. 
 
Tales innumerables grupos egoicos forman un todo radiante y entrelazado, aunque son diversos 
y diferentes en lo que respecta a su grado de desarrollo y color secundario. Así como los pétalos 
del loto egoico de los jivas encarnantes se abren con distintos colores y en diferentes períodos, 
así también los grupos egoicos se desarrollan diversamente en cuanto a tiempo y secuencia. 
Esto le da una apariencia maravillosa. Así como el Maestro puede (estudiando el grupo o el loto 
mayor del cual forma parte) asegurarse de la condición en que se encuentran los entes humanos 
que constituyen el grupo, de la misma manera el Logos planetario puede hacerlo por medio de 
la identificación consciente (observen los términos) de la condición de los diversos grupos por 
cuyo intermedio Su trabajo puede ser realizado. 
 



Será evidente así para el estudiante que la aparición de los Jivas encarnantes en el plano físico 
será regida: 
 
Primero, por el impulso basado en la voluntad-propósito de la Vida que anima al conjunto de 
grupos pertenecientes a cualquier subrayo o a uno de los siete grupos mayores. 
 
Segundo, por el impulso basado en la voluntad, coloreada por el deseo, de la Vida que anima al 
grupo egoico de un hombre. 
 
Tercero, por el impulso basado en el deseo del Ego por manifestarse en el plano físico. 
 
A medida que madura la identificación de un hombre con su grupo, el impulso del deseo se 
modifica, hasta que oportunamente es sustituido por la voluntad grupal. Si se medita sobre esto 
se evidenciará que los Egos no vienen a la encarnación uno por vez, sino de acuerdo al impulso 
grupal y por lo tanto en forma colectiva. Ésta es la base del karma colectivo y del karma familiar. 
El impulso individual que lógicamente es una reacción al impulso grupal, es el resultado del 
karma personal. Aunque se haya arrojado alguna luz sobre el tema de la reencarnación, quizá 
se ha dicho demasiado para acrecentar su magnitud y complejidad. El hombre común está 
limitado a emplear el cerebro físico y, por lo tanto, es incapaz de pensar en términos grupales. 

Estudio 470 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación - Consideraciones sobre el párrafo "Podrá 
observarse que los lotos egoicos están agrupados, y cada uno forma parte de un grupo.", en 
la página 615, hasta “…, los que también están compuestos por esos puntos de energía que 
llamamos Egos.", en la página 616. 
 
Consideraciones. 
 
El Maestro Djwal Khul nos da, en este párrafo, una conceptualización muy profunda, real, 
efectiva, lógica y maravillosa de todos nosotros, los seres humanos, como Egos en manifestación 
y evolución en los tres mundos inferiores. Él nos muestra, clara y nítidamente, nuestra posición 
y nuestra función dentro del cuerpo físico cósmico de nuestro Logos planetario, que es nuestro 
Dios inmediato, aunque sabemos que Él es una manifestación superior del UNO ABSOLUTO 
INFINITO, siendo nuestro Logos Solar una manifestación más elevada, el Logos cósmico otra más 
elevada aún, siendo el Parabrahma cósmico una manifestación que abarca al Logos cósmico, los 
Logos Solares y los Logos Planetarios, con todo lo que está incluido en estos Seres cósmicos. 
 
La conceptualización básica y fundamental es la participación de los Lotos egoicos humanos en 
los Lotos egoicos de Entidades Elevadas, que ejercen la función de centros de fuerza o chakras 
en el cuerpo físico cósmico de nuestro Logos planetario. 
 
El Loto egoico es el mecanismo por el cual la Mónada, cualquiera sea Su nivel, expresa la 
autoconciencia en el mundo causal, es decir, en la materia mental superior, reflejándose esta 
autoconciencia en los mundos mental inferior, astral y físico. 
 
Sabemos que los Lotos egoicos humanos están en diferentes niveles evolutivos. Básicamente 
están hechos de moléculas del tercer subplano mental, el más denso del causal, lo que ocurre 
al comienzo de su construcción. Posteriormente, con el proceso evolutivo, que es efectivamente 
responsabilidad de la Mónada, las moléculas son reemplazadas por moléculas del segundo 



subplano mental y finalmente por átomos mentales, ya cerca de la conquista de la cuarta 
iniciación planetaria, la segunda solar, de la Renuncia, en la que el Loto egoico es desintegrado. 
Hay otros parámetros para la evaluación del nivel evolutivo del Loto egoico y del Ego. 
 
Ahora, si los Lotos egoicos humanos están agrupados y forman parte de un Loto egoico más 
vasto, por el cual una Entidad mayor expresa Su autoconciencia, esto significa que esta Entidad 
mayor utiliza Lotos egoicos humanos de forma análoga a nuestra utilización de las neuronas 
para la expresión de nuestra autoconciencia y mente por el cerebro físico. Así que somos 
"neuronas" para esa entidad mayor. 
 
Estas entidades mayores ejercen la función de centros de fuerza o chakras en el cuerpo físico 
cósmico de nuestro Logos planetario. Ahora, sabemos que estos chakras están hechos de 
materia búdhica, lo que nos lleva a concluir que esas Entidades mayores trabajan con la materia 
búdhica. 
 
Así tenemos que analizar cómo Ellas utilizan los Lotos egoicos humanos, hechos de materia 
mental superior, constituyendo Sus Lotos egoicos mayores, trabajando con la materia búdhica, 
que es más elevada y de mayor frecuencia (más sutil) que la materia mental, ya que Ellas son 
operadoras de los chakras del Logos planetario, que están hechos de materia búdhica. 
 
Este tema es un poco complejo y requiere mucho razonamiento abstracto. Lo estudiaremos en 
el próximo estudio. 
 
Una cosa está muy clara. Como Egos todos estamos unidos en grupos y esos grupos a su vez 
también están unidos, formando grupos mayores. También estamos inmersos en una conciencia 
de una Entidad mayor, que nos utiliza para expresar Su autoconciencia más elevada. 
 
Por lo tanto, la separatividad es una gran ilusión, sólo existiendo en apariencia aquí en el mundo 
físico denso. 

Estudio 471 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 
 
c. La encarnación - (e) Impulso y encarnación - Continuación del estudio anterior y 
consideraciones sobre el párrafo "Tales innumerables grupos egoicos forman un todo radiante 
y entrelazado…", en la página 616, hasta “…de la condición de los diversos grupos por cuyo 
intermedio Su trabajo puede ser realizado.", en la página 616. 
 
Consideraciones.   
 
La visión panorámica superior de las entidades humanas en evolución bajo la responsabilidad 
de nuestro Logos planetario y todavía presas en la rueda de las encarnaciones, es decir, sin haber 
conquistado la cuarta iniciación planetaria, la segunda solar, de la Renuncia, es la siguiente. Un 
grupo de lotos egoicos, alrededor de siete mil millones encarnados en el planeta Tierra, grupos 
menores evolucionando en los globos 5 o E, 6 o F y 7 o G, de nuestro esquema terrestre. 
Recordamos que nuestro Logos planetario se manifiesta físicamente, a nivel cósmico, a través 
de siete globos, siendo la Tierra el globo más denso. Tenemos los lotos egoicos desencarnados 
en el mundo astral atrapados en el cuerpo astral, en el mundo mental inferior presos del cuerpo 
mental inferior y los lotos egoicos ya liberados de los tres cuerpos inferiores en el mundo causal, 
esperando una nueva encarnación. Sin embargo, todos los lotos egoicos, encarnados y 
desencarnados, residen en el mundo causal. 



 
En el mundo causal, los lotos egoicos están compuestos de moléculas del tercer subplano 
mental, el más denso de lo causal; otro grupo más avanzado constituido por moléculas del 
segundo subplano mental; un tercer grupo, el más avanzado y superior, constituido por átomos 
mentales, el primer subplano mental. Así que tenemos tres características por las que los Egos 
y sus lotos egoicos se agrupan. Otra característica para la agrupación es el rayo egoico, siendo 
siete rayos. La cantidad de pétalos del loto egoico abiertos y la intensidad de su actividad 
también. Así que hay varias maneras para que los lotos egoicos se agrupen. 
 
Las Entidades mayores que realizan el trabajo de chakras o centros de fuerza del cuerpo físico 
cósmico de nuestro Logos Planetario (centros hechos de materia búdhica) expresan Sus 
conciencias a través de Lotos egoicos mayores constituidos de materia mental superior o causal, 
en uno de los tres niveles de densidad (subplanos): tercero, el más denso, segundo y primero (el 
más sutil y dinámico, atómico). Dentro de Sus conciencias, por lo tanto, dentro de Sus Lotos 
egoicos, está el conocimiento de cómo actuar para que se realicen las funciones de los chakras 
logoicos, es decir, cómo manipular la materia búdhica para este propósito. Aunque los Lotos 
egoicos de estas Entidades están hechos de materia mental superior, inferior a la búdhica, aun 
así, Ellas pueden actuar sobre la materia búdhica. Un ejemplo de esto lo tenemos en el proceso 
de la cuarta iniciación planetaria del ser humano. El Maestro Djwal Khul dice que la cuarta y la 
quinta Iniciaciones Planetarias son conferidas al Iniciado en el cuerpo búdhico, por lo tanto, con 
su conciencia en ese cuerpo. Ahora, al recibir la cuarta iniciación planetaria, el Iniciado todavía 
está en posesión de su loto egoico. Por lo tanto, el loto egoico puede comunicarse con la materia 
búdhica, lo que se hace evidente por dos razones: una porque los pétalos de Amor-Sabiduría del 
loto están conectados con el átomo búdhico permanente de la Tríada superior, y la otra es por 
el antahkarana, que conecta directamente la unidad mental con el átomo mental permanente 
de la Tríada superior, lo cual está conectado al átomo búdhico permanente. Es una cuestión de 
Voluntad y Conocimiento activar estas conexiones. Por lo tanto, es perfectamente posible tener 
la conciencia expresándose por el loto egoico, de materia mental, y actuar en la materia búdhica. 
Las siete entidades mayores principales que realizan el trabajo de los siete chakras logoicos 
principales tienen Sus Lotos egoicos constituidos de Lotos egoicos pertenecientes a Entidades 
menores, cuyos Lotos egoicos están formados por grupos de lotos egoicos humanos. Así, usando 
el lenguaje matemático, tenemos los siete conjuntos mayores de lotos egoicos humanos 
constituyendo los siete Lotos egoicos de las siete Entidades mayores. Dentro de cada conjunto 
mayor de las entidades mayores, los lotos egoicos humanos están organizados en subconjuntos 
constituyendo los Lotos egoicos de entidades mayores, los cuales son mayores que los lotos 
egoicos humanos, pero menores que los de las siete Entidades mayores. A su vez, los 
subconjuntos constituidos por los Lotos Egoicos de las Entidades mayores que los seres 
humanos, pero menores que las siete Entidades, están constituidos por subconjuntos de lotos 
egoicos humanos. A su vez, estos subconjuntos de lotos egoicos humanos están organizados en 
subconjuntos más pequeños de lotos egoicos humanos, de acuerdo con sus niveles evolutivos, 
sus cualidades y sus características, en particular sus rayos egoicos. La constitución de 
subconjuntos en grupos menores de lotos egoicos humanos es muy variada y diferenciada, lo 
que hace que la cantidad de ellos sea inmensa. Para tener una idea, recuerde que nuestro Logos 
planetario tiene bajo Su guarda sesenta mil millones de Mónadas humanas. 
 
Dentro de cada grupo, los lotos egoicos y los Egos están conectados entre sí, con ligeras 
variaciones en esas conexiones. Los grupos egoicos están conectados entre sí. Los grupos 
egoicos mayores constituidos por grupos egoicos menores también están conectados entre sí. 
Así resulta una vastísima red formada por las conexiones entre los grupos de lotos egoicos y 
dentro de cada grupo por las conexiones entre los lotos egoicos. 



Los Lotos egoicos (constituidos por lotos egoicos humanos) de las Entidades mayores y 
formadores de los Lotos egoicos más vastos de las siete Entidades mayores que son los chakras 
logoicos también están conectados entre sí. 
 
De esta manera, las vidas menores evolucionan dentro de Vidas mayores o las conciencias 
menores dentro de conciencias mayores. 
 
Todo ser humano tiene el derecho divino de acelerar su evolución a través de la Voluntad (Atma) 
y el Conocimiento (Manas), transfiriéndose de un grupo egoico a un mayor y más elevado. 
 
Cuando el Ego consigue entender la totalidad del grupo en el que se encuentra, puede 
sintonizarse con la conexión de su grupo con otros grupos del mismo nivel y con el grupo mayor 
al cual esos grupos forman parte. Esto es expansión de la conciencia. 
 
Cuando el discípulo ya ha conquistado la segunda iniciación planetaria y está muy avanzado en 
la preparación consciente del cerebro físico para la tercera Iniciación (la primera solar) y está 
racionalmente convencido de que puede acelerar su evolución a través de su Voluntad 
consciente e inteligente, puede sintonizarse con la Entidad mayor que trabaja el centro logoico 
y en Cuya conciencia está inmerso y captar informaciones sobre al proceso de operación del 
centro logoico y sentir alguna vibración oriunda de ese centro logoico, una vibración que expresa 
la energía que emana del Logos planetario. 
 
El discípulo entonces se esfuerza por identificar esa vibración y su naturaleza, para poder 
reproducirla cuando quiera y sea necesario para el bien de su grupo egoico. 
 
Un Maestro puede evaluar colectivamente los niveles evolutivos de los Egos de un grupo egoico 
por los colores emitidos por ese, ya que los colores son el resultado de las vibraciones producidas 
por los Egos en la materia mental superior, las que expresan las cualidades de los Egos. 
 
El Maestro también puede evaluar el nivel de sintonía entre los Egos del Grupo analizando las 
conexiones entre ellos. Analizando también las conexiones entre grupos egoicos, el Maestro 
puede evaluar el nivel de sintonía entre estos grupos. El análisis de las conexiones requiere una 
gran capacidad de los mecanismos de percepción (jñanendriyas) de los cuerpos causal, búdhico 
y átmico. 
 
Esta tarea de analizar los Lotos egoicos, grupos egoicos y conexiones, es muy maravillosa, pues 
es muy útil para el Logos planetario, porque el Maestro, por evaluación, puede actuar y ejercer 
influencia sobre los Egos, respetando el libre albedrío de cada Uno, teniendo en cuenta el 
Propósito logoico. 
 
El Logos Planetario evalúa las condiciones de Sus centros, identificándose conscientemente con 
ellos, es decir, Él se concentra y medita en ellos, para captar las vibraciones generadas. 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
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